Mensaje de la Conferencia Episcopal Argentina al pueblo argentino,

sobre el mensaje del general Perón


El 11 de mayo de 1973, cuando faltaban pocos días para el cambio de gobierno, los obispos dimos nuestra contribución al país en un mensaje en el que se señalaban líneas a seguir en esa oportunidad, a la luz de la doctrina cristiana.


En estos días la inmensa mayoría de los hombres que habitan nuestra tierra han escuchado, comentado y analizado desde los ángulos más diversos, el mensaje del general Perón que por su trascendencia en el momento actual no puede ser pasado en silencio por nosotros.

COINCIDENCIAS


Al escucharlo, encontramos con satisfacción, muchas coincidencias con nuestro mensaje de mayo:

· todos los argentinos somos hermanos, la única posibilidad de la construcción de la patria es que la hagamos todos;

· hay que hacer un país en el cual cada uno pueda realizarse como persona;

· la construcción del país ha de hacerse en forma pacífica, por una única vía, que es la de la vía legal, con una exigencia total de autoridad; no cabe la intolerancia, el caos, ni los partidismos cerrados en la gestión gubernamental;

· debemos hacer un país libre de cualquier clase de imperialismos;

· una construcción así exige en primer lugar ordenar la inteligencia y el espíritu de cada uno de los argentinos;

· cada uno de ellos ha de poder vivir en seguridad y pacíficamente: el gobierno se obliga a garantizarlo;

· sacar al país de la difícil situación en que se encuentra no es una aventura que se haga de la noche a la mañana, sino que exige además del esfuerzo común, la voluntad y el trabajo serio.

Pero todo esto no se logra sin nuestra generosidad, olvidando todo lo que cada uno haya podido sufrir por enfrentamientos del pasado.

INQUIETUDES

Lo dicho alienta y coincide sin duda con la expectativa de la mayor parte de nuestros compatriotas, pero sentimos cierta inquietud ante hechos y declaraciones que contradicen los principios arriba señalados:

· se citan con demasiada frecuencia los hechos del pasado, sus enfrentamientos, se multiplican las cesantías por motivos políticos y se intentan nuevas clasificaciones que oponen a unos argentinos con otros;

· se habla y se practica todavía la violencia, a pesar de que puedan comprenderse las naturales sacudidas de un cambio de sistema y de las medidas tomadas en estos días;

· los secuestros adquieren proporciones cada vez mas alarmantes;

· se proyectan leyes que al tocar los fundamentos del orden familiar pueden dividir profundamente a nuestro pueblo, como puede dividirlo también la orientación contraria a los valores cristianos y argentinos, con que se están conduciendo muchos sectores de la cultura del país.

APORTE CRISTIANO DE LA IGLESIA


El mensaje, al abordar la ingente tarea de la reconstrucción nacional, exige una previa actitud purificadora: ordenamiento de los espíritus y del pensar.


Solamente desde una claridad mental que viva de la verdad a todo nivel y en toda dimensión, es posible proyectar la reconstrucción y sólo con espíritus penetrados de grandeza y fraternidad es posible realzarla.


Y es precisamente en ese terreno donde la Iglesia puede ofrecer un aporte original específicamente suyo.


Tanto los valores proclamados –reconstrucción pacífica sin precio de muerte, necesidad de la autoridad, unidad nacional, responsabilidad del deber, repudio de anarquía e intolerancia, afirmación de la libertad y la justicia- como también la visión dinámica y en clave de futuro de la actual coyuntura, pueden recibir desde una perspectiva cristiana, una transcendencia y consistencia que no tendrían al margen del tronco vital del cristianismo.


La verdad cristiana no es cualquier verdad.


La paz cristiana no es cualquier paz.


Es luminosa la visión cristiana del hombre; su idea de la fraternidad y la solidez de su unidad: hijo del Padre celestial, imagen y reflejo de Dios; hermano en Cristo y con un destino que lo trasciende, ya que se inicia en la tierra y se consuma en los cielos.


Es profunda su concepción de la paz: don inefable que Cristo da a quien la pide, se dispone, la merece y la construye.


Es de una riqueza propia su concepción cristiana de la política, de la justicia, de la autoridad y de la historia.

ESPERANZAS


Las expectativas del país son grandes y la Iglesia participa de ellas. 


Las reservas lealmente señaladas, deben leerse en un contexto general de esperanza.


La nación necesita de claridad en sus metas, pero sobre todo de reconciliación ciudadana.


Hemos comenzado el Año Santo bajo un tema central: La reconciliación.


Quiera Dios y la Santísima Virgen que esta iniciativa del Santo Padre logre un ambiente tan denso en la Iglesia que influya también en la vida nacional y facilite así la realización del proyecto de una Argentina donde todos puedan realizarse, porque se los ha llamado hermanos y verdaderamente lo son.

Buenos Aires, 27 de junio de 1973.

